
 

Había una vez una sirena que se llamaba Violeta. Y vivía en un mar muy limpio con muchos peces de colorines. 

Su casa era una concha grande, bonita y con muchos adornos. 

Pero un día cuando salió a pasear se encontró con un monstruo marino. Y la sirena se asustó mucho y sintió miedo y estaba 

tiritando. 

Entonces Violeta llamó a la tortuga marina Alexandra. Alexandra era una tortuga de tamaño mediano con un caparazón 

marrón y con muchas manchas. También era simpática y lista. Y decidió llamar a su grupo. Eran animales de todo tipo. Estaba 

formado por un delfín, por un calamar y por un pulpo. 

El grupo fue donde estaba el monstruo marino. Y el pulpo le echó tinta y los demás le hicieron cosquillas. El monstruo dijo: 

¡Parar de hacerme cosquillas! Entonces dijo la tortuga ¡Parar! ¿Vas a prometerme que no lo vas a hacer más? Y el monstruo 

le contestó: Está bien, no lo volveré a hacer.  

Entonces el monstruo dejo salir a la sirena. Después el grupo regresó a sus casas y la sirena le preguntó al monstruo: ¿Cómo 

te llamas? Yo me llamo Violeta- le dijo la sirena. El monstruo ya estaba tranquilo y le contestó: yo me llamo Juan. Y la sirena 

le preguntó: ¿quieres ser mi amigo y compartir el mar? Pero con una condición, que no asustes a los peces del mar. Entonces 

el monstruo marino le dijo: ¡vale! Cumpliré la promesa. 

A partir de ese día todos compartieron el mar y vivieron felices y comieron perdices. 
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